TEXTO

Un paisajismo emblemático

Expresión del al​ma de pueblos y ciudades, la pin​tura de Miguel Santos posee ese halo que envuelve toda obra que no pretende detener​se sólo en el motivo. Y, sin embar​go, éste se patentiza en cada uno de los cuadros que lleva a cabo. Edi​ficios de históricas ciudades, puen​tes que ostentan el poderío de las mismas, ríos que las nutren de fres​cor y de transparencias. Panorámi​cas imponentes trabajadas con el pincel y con otros métodos, por los que el artista consigue sugerentes y eficaces efectos plásticos.

Insiste repetidamente sobre un tema, el puente, visto en perspecti​va frontal, de forma sesgada o en cualquiera otra vista fascinante a ojos del artista. Lugares emblemá​ticos, las huellas patrimoniales de una civilización que luce en todo su esplendor, cultural, social, eco​nómico o artístico. Pero tampoco es exactamente eso lo que el artis​ta pretende significar en sus cua​dros, es y no es. Importante sobre todo la pintura por la pintura, esté o no en relación con un determina​do motivo o lugar. Miguel San​tos puede alardear de dibujar a la perfección, y también de saber co​locar el color en su justo lugar. Exactamente como él lo ve, y uti​lizando el poder mágico que siem​pre ofrece la dedicación plena a la pintura. No eludiendo nunca el po​der de la imaginación.

Observa, mide e imagina, retie​ne en su mente cómo quiere expre​sar aquello que ven sus ojos. La realidad, el paisaje panorámico, le sirve de referencia, después hablan los pinceles, que son controlados por la fuerza de su sensibilidad. To​do este trabajo es producto de un oficio bien aprendido. Su obra ha sido merecedora de nu​merosos premios, accésit, mencio​nes de honor y desde los años se​tenta expone con regularidad.
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Así como hay estilos de pensamiento, hay también estilos de ejecución. El estilo firme da vida a la obra, y excusa  una mala elección; la imaginación del espectador se complace en descubrir y acabar cosas que atribuye al artista aunque en realidad surgen sólo de ella.

En todos los estilos el artista tiene que apoyarse en un vocabulario de formas, colores y texturas. El conocimiento de ese vocabulario, más que el conocimiento de las cosas, es lo que distingue al artista diestro del inexperto
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